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E D U A R D O  S O J O

DESENLACE ESPERADO
El público, el gran público, ene conjunto enorme íbrmado 

por los que trabajan y pagan y sufren y pelean en Cuba-y 
Filipinas; allá donde le ordenen las necesidades déla pa­
tria, se siente indignado por esa genialidad de Fuga, que 
ha arrancado del banquillo de los delincuejitea á ¿nos cuan 
tos concejales acusados de haber hecho mangas y Capirotes 
de los objetos del Almacén de la Villa, confiados á su pro 
bidad.

El público no tiene razón; como esos concejales y peores 
que ellos, son otros cientos y miles de altos y bajos emplea­
dos que pasean libremente por la calle, sin que los hayan 
molestado jamás en ü  beatífico disfrute del dinero adqui­
rido en el desempeño de los cargos públicos.

¿Que las circunstancias han llegado á un estado tal du 
gravedad que exigen medidas extremas? Verdad innegable.

Esos concejales han tenido 1(  ̂malaventura de trope­
zar con un CabriÜana que loa arrojó á la calle desnu­
dos para que sus cacas y lacerías fuesen vistas por todos, y 
desde la calle, la opinión empujándolos á trompicones, los 
metió en las Salesaa Reales... Pero allí estaba el 8r. Fuga 
para abrirles la puerta, y los periódico' minifiteriales para 
asegurar que, á pesar de todos los pesares, no deben sentar­
se en el banquillo de los acusados aunque lo probado cons­
tituye un atropello indudable ó irritante de las leyes admi­
nistrativas.

¡Pues buena andaría la cosa si la opinión sintiera pujos 
de justicia y pidiese el procesamiento de los que con sus 
rapacidades provocaron las guerras de Cuba y Filipinas y 
han dejado á la metrópoli en el angustioso estado actual! 
¡Para esas. jjollerífta ímÍAo nuestros gobernantes!

Y después de todó  ̂¡qué demonio! así se cumple con la 
tradición, con la tradición del partido gobernante; los acu­
sados á su casita y á descansar por ahora. ¿Que la opinión 
protesta? ¡Que proteste! ya se cansará.

Lo primero es amparar á los amigos y continuar, ya que 
no la historia de !S¿paña, la historia del partido conser­
vador. >

D E L  E V A N G E L I O  DE SAN LUCAS

demi padre tienen abundancia de j'ao, y yo aquí perezco 
hambre!

Me levantaré é iré á mi padre, y le diré: Padre,he pecado 
contra el cielo y contra tí.

Yo no soy digno de sefilamido tubijo; hazme como á uno 
de tus jornaleros. ‘ .

Y levantándose vino á su padre. Y Sbínp aún estuviese 
lejo?, vióle BU padre, y fuó-m¿ví^o, á núseficprdia, y corrió 
y echóse á su cuello y besóle. ■

Y el hijo le dijo: Padre, be pecado contra el cielo y con­
tra tí y ya no soy digno de ser llamado tn hijo.

Mas el padre, dijo á sas siervos: Sainad el mejor vestido 
y vestidle, y  poned nn anillo en su mano, y zapatos en sus 
pies; '

Y traed el becerro más gordo y matadlo; y cernamos y 
bagamos grandes fiestas;

Porque estaimi hijo muerto era y ha revivido; habíase 
perdido y es hallado. Y comenzaron á regocijarse.»

La vuelta del soldado

( P a r a  D . C a r lo s )

< Jesús á los fariseos y. escribas:
—Asi os digo - que hay goz.o delante de lús ángeles de 

Dios por un pecador que se arrepiente.
Y dijo: Un homfire tenía dos hijos. ,
Y el menor de ellos dijo á su padre: Padre, dame la par­

te de hacienda que me pertenece, y él les repartió la ha*: 
cienda,

Y no muchos días después, juntándolo todo el hijo menor, 
partió lejos á una provincia apartada, y allí desperdició su 
hacienda viviendo perdidamente.

Y cuando todo lo hubo malgastado, vino una grande ham­
bre en aquella provinhia yt^omenzóle á faltar.

Y íué y se llegó ̂ á uno.dé los ciudadmáes de aquella tie­
rra, el cual le envió á sU^ihacienda ^ r a  -que apácentase los 
puercos.

Y deseaba henchir su vientre de las algarrobas que co­
mían los puercos; mas nadie se las daba.

Y volviendo en si, dijo: ¿Cuántos jornaleros en casa de

Eutre las verdes maniguas, 
desgarrado el uniforme 
por las espinas punzantes 
de los zarzales del bosque, 

el fusil sobre el hombro, 
el soldado fuerte y noble 

■ marcha pensando en su madre 
y en los gloriogos honores. 
que en batallas fratricidas 
ha de alcanzar cuando el bronce 
comience á zumbar horrÍFono 
repecurtiendo en los montes.

Luego empieza la batalla 
y la hirviente sangre corrj 
y la atmósfera se vicia 
con sus pesados vapores; 
hasta quQ se escucha el rítmico 
galopar <íe loe bridoneá 
que elf precipitada fuga 
á los enemigos ponen.

Y aquel que partió á la guerra 
pletórico dec ilusiones, 
al terminarse la lucha, 
la Cruz Roja lo recoge.

Después... le amputan un miembro, 
¡se roba á la muerte un hombre! 
y una cruz se le concede, 
y más tarde... un pasaporte.

Y al llegar á la P^ínsuja, 
olvida los einsafcoMS* \  s
dé la peni^a cámpafia,  ̂
y al hogar tfanqúiio'Corre'; ' 
para abrazar á stf mífdre, -
¡al amor de sus aiñorési...

¡Ya está cerca! Allí vislumbra 
ana casita muy pobre, 
junto al mar, donde su madre 
le dió un beso aquella noche...

PRECIOS DE SU BC R iraO R
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y á medida que se acerca 
se le ensanchan los pulmones.

Llega por fía á la casa, 
llama, y con alegres voces,
—¡Madre!—repite—¡abre pronto!...
Nadie en su hogar le responde.

Y aquel silencio espantable 
que le aterra y sobrecoja, 
con elocuencia le dice:
—Soldado, así no te oye; 
hinca la rodilla en tierra.
¡llámala con oraciones!

B jfa u u e l  S o b a .
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EL  NUEVO ALCALD E

S o n e t o
Erase un hombre á una nariz pegado, 

fílósofo con vetas de tomista, 
neo conservador, carca-pancista; 
sabiondo y por Yergara diputado.
Hombre pulcro, travieso y estirado, 
subsecretario malo, publicista, 
orador campanudo, ateneísta, 
candidato á ministro reprobado.
A pasar por cristiano siempre atento 
sin reparar en medios va á sus fínes, 
y como alcalde probará el talento 
que en la prensa le achacan sus afínes, 
cambiando ju nuestro santo Aj untamiento . 
las sesiones por rezos y maitines.

U n  o l i lo o  d o l  A T a p lé a .

ZAMBOMBA
C u e n t o  l i i s t ó r lo o  m i l i t a r

I
—¡Dejadlos!
—Van á destrozarse.
—No hay cuidado... ambos son duros dd hassós y tienen 

recia la piel... ¡Animo, Juanillo!
—Cómetele.
—Anda con él, Zambomba.
—No te acobardes, pequeño... ¡Jnanillo, derríbale! ¡A 

tierral
Por una y otra parte se oían expresiones como las apun­

tadas; unos soldados apostaban por Juan y otros por Zam­
bomba, y el corrillo, ensanchándose, dejó gran espacio á loa 
luchadores, que se acometieron briosos como dos gallos de 
pelea.

Juanillo era fíno, nervioso, agil; aunque pequeño de cuer­
po y delgado de miembros, llévala en su destreza un aima 
poderosa para resistir 7  aturdir ál corpulento y fortísimo

No^bien cogió á Juanillo entre sus mahazas ^ci^ndo le 
arrojó á gran distancia como nn elefante que con su emSrms 
#ompa^se defíende de un gato; pero así como un gato se 
arrojó Juanillo de nuevo sobre su contrario. A b ijóse  al 
cuello del hombrón con tal fuerza, que éste no podía librar­
se de aquellos brazuelos que le oprimían con nerviosa opre­
sión.
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Don Qnljoti
—¡Eres rabioso como una mujer!—bramaba con furia 

Zambomba casi ahogándose de coraje y por la constricción 
de aquellas ligaduras.

—Y tú un buey...—rugía Juanillo.
Y si unas veces logró librarse de éste Zambomba, bien 

pronto volvía á sentirse como entre las córneas de un ceiu- 
lópodo éntrelos brazos de Juanillo.

¡El capitán! ¡El capitán!—gritaron varios soldados, y to­
dos se echaron á reir é hicieron alboroto para fingimiento 
ante el jefe y que éste tuviese aquella rifia por una lucha 
de puro jnego ó como ejercicio propio Je soldados.

Juan y Zambomba separáronse apresuradamente.
—¿Qué hacen ustedes aquí?—gritó el capitán.
—Nada, mi capitán—replicó uno de loa soldados, el más 

atrevido, sin duda—Juan Soanes... y Zambomba que pro­
baban sus fuerzas.

—¡Zambomba!—gritó este entre bufidos de ira...—No es 
ese mi nombre.

—Así te llaman.
—Basta, tiene razón; aquí no deben emplearse motes ó 

apodos... Al que los use le impongo un arresto. ¡Ea, no 
quiero corrillos ni luchas; á derecha é izquierda!—Zambom* 
ba hubo de bajar la cabeza y retirarse por un lado con al­
guno de sus camaradas, en tanto que Juanillo se alejaba 
por otro con los demás.

Bien pronto, y cuando ya habían olvidado los soldados la 
aventara... Juanillo se presentó ante Zambomba.

—Al arroyo...—le dijo—que está frente á la iglesia, á la 
salida del lugar.

—Pequeño...—no me provoques otra vez—replicó pa- 
cientém^nte^el grandullón.

—Eres un gallina. ..,
—¡Un gallina...! ¡Un gallina! Bueno, iré.
—Sin padrinos, con nuestras bayonetas...
—Sin padrinos, con nuestras bayonetas.

II
Ambos llegaron al lugar del desafío.
Nadie había notado en el pueblo la escapatoria de los dos 

rivales.
—¡Ah! ¿Estás aquí? ¡Zambomba!—dijo Juanillo. .
—Esperándote... Ponte en guardia.
—¡En guardia...! Voy á hacer de tu cuerpo un amero.
Zambomba se estremeció, no tanto al ver lucir la terrible 

bayoneta como al ver el odio más agudo pintado eu el ros 
tro del pequeño.

—Aguarda...muñeco... ¿Sabré por qué venimos á matar­
nos?

—No estamos para pláticas; desenvaina la aguja.
—Dime antes por qué reñimos.
—̂¿Te tiemblan las carnes?
-^¡Pues bien, sí!—replicó enérgicamente y más bien re- 

veltmdo bravura que cobardía.—A luchu*, á puñetazo lim­
pio.;. Está bien... Pero cuando se van á poner en juego ar­
mas.» la verdad.

—Basta de parola... Gristobalón...—dijo Juanillo, y se 
lanzó sobre su contrario.

Heeibióie Zambomba evitando el golpe, y cogiéndole los 
brazos le prendió con tai ^fuerza, que Juanillo no pudo
libertarse.

—¿Entiendes? No quiero reñir sin saber la causa, estás... 
Me llamaste por apodo... y tengo un nombre... Lorenzo 
González; te di un guantazo, reñimos y te enfureciste... y 
quieres que nos matemos.

—Suelta...—gritaba Juanillo.
—Oyeme.
—Suelta.
Vanos eran los esfuerzos entonces para Juanillo; el gi­

gante no estaba dispuesto á ceder.
—Suéltame y te mato.
—Qué bobo eres... cómo he de soltarte si amenazas luego 

darme muerte... Estoy bien con mi pellejo... Pero, en fin... 
después reñiremos... Oyeme antes... Ya te he soltado.

—̂¡Ah!—exclamó Juanillo al verse libre.—En guardia, 
en guardia.

—No me seas traidor... Ahora reñiremos; óyeme.
—Te oigo... pero acaba pronto.
—¿Sabes por qué me llaman Zambomba? ¿No lo sabes? 

Sí lo supieras no me lo llamarías... Hace un año estábamos 
en Navarra... yo formaba parte de un pelotón que había 
salido á defender un cerro... habíamos llegado allí á las 
cinco de la tarde y se echó encima la noche; era la de No­
chebuena.

¡Qué hielo, muñeco... perdona, qué frió,..! Teníamos, ade­
más, mucha hambre... Nos sentamos en lo alto... y con el 
oído atento, pues se temía una sorpresa de los carcas si lle­
gaban á sospechar que el ejército so hallaba allí,,.

En esto el diablo me tienta... y digo yo, ahora estaría en 
mi pueblo de cena y fandangueo.

Habíamos encendido una poca de lumbre bajo el hueque- 
cillo de unas piedras. Nos van á descubrir, digimos... tene­
mos orden de no movernos de aquí, y si nos descubren nos 
acribillan á tiros.

Mirad, dije, camaradas—vamos á cantar villancicos y 
pensará el enemigo que esta lumbre la han encendido al­
gunos pastores aqni reunidos para la cena de Navidad...

Y empozamos á cantar.,. ¡Tráeme el queso, Pedro... 
Acerca la bota, Colás... Pruíba la torta...! decíamos... ¡Dios 
diera de todo esto!

Eu tanto yo empecé á recordar el sonionete de la zam­
bomba.

En esto nos acribillaron á tiros.
I Y yo, dale que dale... como si tuviera uoa zambomba en 
las manos...

No hicimos un disparo... tal era la orden... y cauta que 
canta, unos, y yo, dale que le darás á la zambomba... Me hi 
rieron en un hombro y seguí con mi música... ¿estás, pe­
queño? Pues por eso me llaman así, Zambomba...

Con que ahora vamos á pincharnos.
Juanillo habíase transformado, y de corajoso y provoca­

dor cambió en burlón y risueño, y lanzando una carcajada, 
exclamó:

—¡Gran bárbaro, por io bruto que eres debía de matar­
te... pero eso no es un mote... si fuera rey te daría el títu­
lo de duque de la zambomba!

« fo s é  Z a h o n e r o .

M ORALEJAS

Un joven militar marchó á Melilla 
y en el barco arrojó hasta la papilla. 
Desde Melilla se marchó á Ultramar 

j  arrojó cuanto había que arrojar.
Por lo mismo exclamaba un jefe cojo: 

—¡No he visto un militar de tanto arrojo!

Porque sirvió á un cacique 
le dieron una cruz á don Eorique; 
y por servir á un punto filipino 
le dieron otra cruz á don Gabino.

Por ese dos soldados andaluces 
al ver dar esas cruces, se hacen cruces.

Un vocal de una santa cofradía, 
con los fondos fugóse el otro día; 
y otro vocal de cierta sociedad, 
se fugó con la hermosa Trinidad.

¡Y luego habrá mortales 
que nieguen que esto es fuga de vocales!

Por ser á su partido consecuente, 
se está muriendo de hambre don Clemente^ 
y por ser un gran Judas don Símóu, 
se está atracando el hombre de turrón.

Por eso digo yo, sin miedo á dudas:
—8i no hubiera turrón no habría Judas.

T í c e n t e  R u b lo .

^  L A N Z A D A S  ^

T a m b ié n  lo s jap o n e se s, ¡D io s se lo  p re m ie l se d ed ican  

á  in v e n ta r fá b u la s  asq u ero sas n a rra n d o  la s  cru e ld ad es 
de los españo les en  F ilip in a s .

Y  es q u e  lo s sú b d ito s d e l m ikad o  m id en  á  todo e l 
m undo con  e l m ism o  rase ro .

Y  creen  h u em m en te , que no so tro s hacem o s con  lo s 
tágaloa lo  que e llo s h ic ie ro n  con lo s ch in o s .

U n  ta l R e y e s , a yu d an te  de M aceo, a firm a  que e i

ca b e c illa  m u la to  h a  cañoneado á  n u e stra s  tro p as en
P in a r  d e l R io  con p ro ye ctile s  de d in a m ita .

T ra s la d a m o s esta  a firm a c ió n  á  M r. H it t  p a ra  que

a c tive  la  co n cesió n  de la  beligerancia  á  lo s in su rre c to s 
cubano s.

D e  u n  p e rió d ico :

« E n  no  sé qué p u n to  de A m é ric a  los in d íg e n as se 
vend en  p o r ocho ó d iez U bras e ste rlin a s .»

P u e s  n o s p arecen  m u y  caro s.

E n  E s p a ñ a  se ven d en  p o r m u ch o  m enos b astan tes 
p erso n a je i.

E l  S r . N o ced al h a  d ich o , y  con  ra zó n , á  lo s in te - 
g ris ta s  de V a le n c ia  que e l S r . C á n o va s d e l C a s tillo  es 
e l hom bre m ás fu nesto  de E sp a ñ a .

P e ro  ¿ á  que no  saben  ustedes po r qué?

P o r h a b e r hecho  u n a  C o n stitu c ió n  c o n tra r ia  a l 
SyU ahus de P ió  I X .

* *
L o  cu a l in d ic a  que s i la  C o n stitu c ió n  e stu v ie se  con­

form e con  e l S y lla b u s, e l S r . C á n o va s d e l C a s tillo  se ría  

e l ho m b re  m ás p rec la ro  de E sp a ñ a . A u n q u e  con  su s 

resortes de gobierno  h u b iese  d esq u ic iad o  toda la  p a tria  
y  reven tad o  á todos lo s españo les.

¡O h , qué m an e ra  de d is c u rr ir  tien en  esos neosl

« *
M ás de la  m ism a  p ro ced en cia :

« H o y  so lo  puede s a lv a r  á  E s p a ñ a  u n a  d ic ta d u ra  
m ilita r .»

¿P e rso n ifica d a  en  u n  ob isp o  y  cu a tro  reverend o s 
con trab u co ?

H a y  que e x p lic a r b ien  eso , D . R a m ó n , au n q u e  no 

sea m ás que p a ra  v e r s i e stá  ó no  en  co n fo rm id ad  con 
e l S y lla b u s .

E n  Ja m e stió u  h a  sido  s ilb a d a  y  pateada la  ban d era

¿S e  v a  en terand o  y a  V . E . ,  S r . C án o va s?
N u estro s leales am igos s ig u e n  dándonos p rueb as d 

a m is ta d  h a sta  con  la s  p atas.

A lg u n o s perió d ico s p id en  la  d im is ió n  d e l S r . F u g a  

p o r su  p a rtic ip a c ió n  en e l so b rese im ien to  de la  cau sa  
d e l «A lm a cé n  de la  V i l la .»

P e ro  com o s i no .

E l  S r . P a g a  s ig u e  te rn e  que te rn e  en  la  f is c a lía  del 
Su p rem o .

E sp e ra n d o  e l m om ento op o rtuno  p a ra  sobreseer los 
procesos de «L im p ie za s»  y  « V a q u e ría  d e l R e tiro .»

¡S e g ú n  n o tic ia s  o fic ia le s , lo s S re s . N a v a rro  R e v e rte r 

y  L in a re s  R iv a s  h a n  acordado  p ag a r este  m es c in co  

m illo n c ito s  de pesetas p o r su b ven cio n es de fe rro ­
c a rr ile s .

¿C o n q u e  c in co  m illo n c ito s  de pesetas?
P u e s  nos parecen  m u y  pocos.

)N o v a n  á  te n e r con  e llo s la s  p obres co m p añ ía s , n i 
p a ra  d a r e l ag u in a ld o  A  su s conaejerosl

Seg ú n  E l  N a c io n a l, e l au to  de sob rese im ien to  d ic ­
tado en  la  cau sa  d e l «A lm acén  de la  V illa »  co n stitu ye  
u n  caso de resp o n sa b ilid a d  jú d id a l.

¿D"* ve ras?

P u e s  que se e x ija , co m pañero , y  que se ve a  la  p a r­
te que en  esa resp o n sa b ilid a d  tie n e  e l S r . F u g a .

E n  f in , e l au to  en  cu e stió n , según  e l b a ta lla d o r pe­
rió d ico  m in is te r ia l, íu é  servido  a l p ú b lico  com o elem ento  
aprovechabU  p a r a  los sistem áticos a d versa rio s del g o ­
bierno.

E n  eso s í que no  estam os co n fo i m es.

D ich o  au to , fu é  se rv id o  a l p ú b lico  p a ra  que se co n ­

ven za  que h a y  q u ien  reco rd  de la  in m o raU d ad  
á  lo s co n ce ja le s p ro cesados.

E n  la  E s c la v itu d  (C o ru fia ) h a  chocado e l corréo  
de G a lic ia  con  u n a s vag o n etas, re su ltan d o  dos muertos 
y  b astan tes h e rid o s.

¡S r . L in a re s  R iv a s ! T o m e  V . E .  n o ta  de este n u evo  

servicio  d e  \b.b co m p añ ías de fe rro ca rrile s .

L a  G aceta h a  p u b licad o  u n a  o rden  d e l m in is te rio  
de Fo m e n to  aprobando  e l ca tá lo g o  de lo s p á ja ro s c u y a  
caza  está  p ro h ib id a .

Suponem os que en ese catá lo go  fig u ra rá n  lo s pá ja- 
ro s de cu e n ta .

Y  conste que no a lu d im o s á  lo s señores co n ce ja le s.

S eg ú n  la s  e sta d ís tica s , h a y  en  M ad rid  tre in ta  y  tres  
m ü  n u eved en ta s se ten ta  y  tres m u jeres m ás que ho m b res. 

D e  m odo que á  cada h a b ita n te  de la  co ro nada v illa  le  
toca u n a  m u je r y  p ico .

F o rm u lo  m i co rresp o n d ien te  re c la m a rió n .
E q so lic itu d  de esa  m a je r y  p ico .

¡A h ! Y  s i m e p u d ie ran  tam b ié n  conceder la s  que le  
co rre sp o n d ie ran  á  D . E m ilio ...

L a  E p o ca  d ice  que estam os a l p rin c ip io  d e l fin . 
Y  d ice  que a h o ra  v a  de vera s. ■
¡P u e s p o r n o so tro s!...

L ib ro s :
Se ha publicado el cuarto cuaderno de B arcelona d  la 

v is ta , hermoso portfolio de fotografías que publica con tanto 
éxito la inteligente casa editorial de I^pez.

Precio del cuaderno: 85 céntimos.

CERTAMEN PATRIÓTICO
Lema de las Composiciones recibidas durante la anterior se­

mana:
u No hay un pedazo de tierra 

sin una tumba española.»
Numanda.
Un soldado por vocación. ■ .
¡Viva España, siempre noble! • V
Etama gloria.

*  'í.,* * .
Pomo ajustarse á las bases del Certamen quedan fuera del 

mismo loa sonetos que llevan tas firmas de los Sres. D. Félix 
HuaiteyD. Adolfo Sánchez Carrete, así como un soneto sin 
lema, cuyo primer verso dice asi;

«Sin rival por sufrido y denodado.»

IM fSIN TÁ  DS DXBQO PACHXCO IiATOBBS
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